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"Cepíllate los dientes todas las mañanas y todas las tardes." 

"Báñate regularmente." 

"Usa ropa." 

Desde que comenzó a viajar con la Strain llamada Neko, vino a repetir sus conferencias 

una y otra vez, a pesar de su molestia. Aprendió su estilo de vida saludable de Miwa 

Ichigen, y fue su buena voluntad y su deber de impartirlo a su nueva familia. Así fue 

como Yatogami Kuroh lo vio. 

Sin embargo, un día, Neko se resfrío. Al carecer de los conocimientos correspondientes 

sobre las prácticas establecidas de bañarse y vestirse, en un día frío, salió justo después 

de tomar un baño vestida con nada más que su ilusión. 

La razón por la cual las personas deben vivir de manera sana es para mantener su mente 

y cuerpo a través de esas prácticas establecidas. Excepto en esa situación, para Neko 

que se acostumbró a vivir según sus propias reglas, las nuevas prácticas que Kuroh 

intentó inculcar en ella terminaron perjudicando su salud. Trató de seguir la letra de las 

enseñanzas de su maestro, no el espíritu, y este fue el resultado de su inmadurez. 

Afortunadamente, Neko se recuperó solo después de un día y una noche en el lecho de 

enfermo. Kuroh le dio algunas gachas de arroz sin huevos cuando se levantó a medias 



 

 

de la cama y se quejó de tener hambre, luego comenzó a comer un postre, habló y se 

dirigió a ella. 

"Neko, hasta ahora te he estado regañando por tu estilo de vida..." 

Neko rápidamente levantó la cabeza sobresaltada. "Me cepillaré los dientes. Y toma un 

baño." 

"¿Hm? No, no es necesario. Hazlo después de que te hayas recuperado por completo." 

"Entonces ropa. Me vestiré apropiadamente." 

Neko estaba mirando fijamente la mano de Kuroh mientras decía eso. 

"...Ah, ¿quieres esto?" 

Kuroh vació una lata de melocotones que tenía en su mano en un cuenco y se lo tendió a 

Neko. Le arrebató el obsequio y comenzó a tragar la pulpa de la fruta como si fuera una 

bebida. Cuando terminó, miró hacia el techo con un suspiro de satisfacción. 

"Haré eso si me da la gana." Con esto, se dio la vuelta, alejándose de Kuroh. 

"Tú... No, olvídalo. Eso harás por ahora." Kuroh soltó una risita. "Pero si cumples tu 

palabra, podría comprarte algo dulce otra vez, si tengo ganas." 

Junto a la pared, la espalda de Neko, cubierta con una manta, dio un pronunciado 

revuelo. 


